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¿QUÉ ES EL ARTE RUPESTRE? 

 

El arte rupestre es un fenómeno cultural que aparece sobre la faz de la Tierra recién con 

el surgimiento del Homo sapiens, hace aproximadamente 60.000 años, y se desarrolla junto con 

él, de diversas maneras a través de tiempo y espacio.  

Una pintura rupestre es todo dibujo o boceto prehistórico existente en algunas rocas y 

cavernas. El término «rupestre» deriva del latín, aunque también es sinónimo de primitivo. De 

modo que, en un sentido estricto, rupestre haría referencia a cualquier actividad humana sobre 

las paredes de cavernas, covachas, abrigos rocosos e, incluso farallones o barrancos,entre otros. 

Desde este aspecto, es prácticamente imposible aislar las manifestaciones pictóricas de otras 

representaciones del arte prehistórico como los grabados, las esculturas y los petroglifos, 

grabados sobre piedra mediante percusión o erosión. Al estar protegidas de la erosión por la 

naturaleza del soporte, las pinturas rupestres han resistido el pasar de los siglos. 

Se trata de una de las manifestaciones artísticas más antiguas de las que se tiene 

constancia, ya que, al menos, existen testimonios datados hasta los 40.000 años de antigüedad, 

es decir, durante la última glaciación. Por otra parte, aunque la pintura rupestre es esencialmente 

una expresión espiritual primitiva, ésta se puede ubicar en casi todas las épocas de la historia del 

ser humano y en todos los continentes exceptuando la Antártida. Las más antiguas 

manifestaciones y las de mayor relevancia se encuentran en España y Francia. Se corresponden 

con el periodo de transición del Paleolítico al Neolítico. Del primero de los periodos citados son 

las extraordinarias pinturas de la Cueva de Altamira, situadas en Santillana del Mar, Cantabria 

(España). 

Estas pinturas revelan que el ser humano, desde tiempos prehistóricos, organizó un 

sistema de representación artística, se cree, en general, que está relacionado con prácticas de 

carácter mágico-religiosas para propiciar la caza. Dado el alcance cronológico y geográfico de 

este fenómeno, es difícil, por no decir, imposible, proponer generalizaciones. Por ejemplo, en 

ciertos casos las obras rupestres se dan en zonas recónditas de la cueva o en lugares difícilmente 

accesibles; hay otros, en cambio, en los que éstas están a la vista y en zonas expeditas y 

despejadas. Cuando la decoración está apartada de los sitios ocupados por el asentamiento se 

plantea el concepto de santuario cuyo carácter latente subraya su significado religioso o fuera de 

lo cotidiano. En los casos en los que la pintura aparece en contextos domésticos es necesario 

replantear esta noción y considerar la completa integración del arte, la religión y la vida 

cotidiana del ser humano primitivo. 

 

 

 

 

 

 



HISTORIA DEL ARTE RUPESTRE 

 

El primer arte de la Humanidad aparece en la etapa de la historia llamada Paleolítico 

Superior, que comprende entre los 30.000 y los 8.000 años a.C., en números redondos. En esos 

tiempos existía en Europa un clima rudo, con alternancia de largos milenios de frío húmedo y 

frío seco, siempre dentro de lo que comúnmente se denomina un período glaciar, y con otras 

etapas, llamadas interglaciares, de clima menos riguroso y algo más cortas.  

Los hombres que habitaron en este periodo vivían de la caza y la recolección y 

habitaban en cuevas o abrigos rocosos, de forma estacional. En estos lugares desarrollaron un 

arte, el primero de la Humanidad. Las paredes de las cavernas fueron decoradas con pinturas, al 

tiempo que realizaron pequeñas esculturas y objetos de arte mueble.  

Con un foco principal en la cornisa cantábrica, el arte paleolítico tiene numerosos 

puntos dispersos en la geografía de la Península Ibérica. En la España cantábrica son más de 60 

las cuevas con arte.  

El arte rupestre o parietal paleolítico en España fue descubierto por el santanderino 

Marcelino Sanz de Sautuola que, desde 1875, excavaba en la cueva de Altamira. Otras dos 

piezas clave en estos descubrimientos fueron el abate Henri Breuil, toda una vida dedicada al 

arte prehistórico, y Herminio Alcalde del Río.  

En el arte parietal hay que distinguir el que se encuentra en el interior de las cavidades 

del realizado en sus bocas o en abrigos abiertos. La naturaleza de los soportes disponibles 

condiciona, como es lógico, la realización de las obras. Grabado y pintura, o la combinación de 

ambos, dominan en el interior de las cuevas.  

El repertorio de temas del arte paleolítico se concreta en figuras de animales, figuras 

humanas -incluidas manos aisladas- y signos de difícil interpretación. Predominan las 

representaciones de animales, hasta el punto que se ha podido escribir que el arte del Paleolítico 

es un arte esencialmente animalista. El caballo es el animal más representado; le siguen 

bisontes, uros, cabras y renos.  

A lo largo del último siglo han existido diversas interpretaciones sobre el significado del 

arte paleolítico, como la de la magia propiciatoria, la de la reproducción animal y humana, la del 

arte por el arte, la del totemismo, etc. Para los investigadores actuales, quien sostenga solamente 

una de estas hipótesis se equivoca. Sobre el terreno, en la profundidad de las galerías humanas, 

ante las figuras milenarias, cada uno se interroga y no sabe por qué teoría inclinarse.  

Altamira es el máximo exponente del arte paleolítico español. La llamada Sala de 

Polícromos alberga una de las mejores colecciones de pintura rupestre del mundo. Esta sala fue 

considerada por Breuil "la Capilla Sixtina del Arte Paleolítico", pues las figuras se caracterizan 

por su gran realismo y expresividad. 

 

  



Aparte del Cantábrico, el otro gran foco de arte rupestre prehistórico en España lo 

encontramos en la zona levantina. Tanto por su estilo como por su temática, el denominado arte 

rupestre levantino es una de las manifestaciones plásticas más personales de la Prehistoria 

hispana, ya que no existen paralelos próximos en otros círculos culturales peninsulares, 

europeos o incluso de otros continentes. Esta originalidad le ha valido la catalogación como 

Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO en 1998.   

El empleo casi exclusivo de la pintura; el uso de pinceles de pelo o plumas finas; la 

utilización de rojo, negro y blanco; figuras siempre monocromas; y su tamaño reducido son las 

características principales del Arte levantino. Desde el punto de vista estilístico, el Arte 

levantino muestra todo tipo de concepciones, desde el naturalismo hasta el esquematismo, 

pasando por diversas fases de estilización y llegando al geometrismo.  

Los aspectos que se reproducen en el Arte levantino pueden quedar englobados en tres 

grandes apartados: actividades económicas, actividades bélicas y manifestaciones de carácter 

lúdico o religioso, si bien existen algunas escenas difíciles de clasificar.  

El arte rupestre prehistórico en España presenta una amplia variedad de yacimientos, 

estilos y temática. Este arte rupestre, patrimonio de todos, debe contar con la máxima protección 

de todas las instituciones, para que el arte de nuestros antepasados pueda ser admirado también 

por nuestros herederos. 
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EL ARTE RUPRESTE EN EL EXTREMO SUR DE LA PENÍNSULA 

 

El arte rupestre del extremo sur de la península Ibérica, conocido localmente como arte 

sureño, se refiere al arte rupestre existente fundamentalmente en la provincia andaluza de Cádiz, 

así como en la de Málaga. 

Se trata de más de 180 cuevas y abrigos en los que existen representaciones 

prehistóricas en forma de pinturas y grabados. Las figuras más antiguas del conjunto datan del 

Paleolítico Superior. Un ejemplo de esta época son los grabados de caballos de la Cueva del 

Moro (Tarifa) que representan el arte paleolítico más meridional del continente europeo. Con 

20.000 años de antigüedad son incluso más antiguos que las pinturas rupestres de bisontes de la 

mundialmente famosa Cueva de Altamira. Otras manifestaciones parietales de estas cuevas son 

pos paleolíticas (Neolítico, Calco lítico, Edad del Bronce, Edad del Hierro). Dentro del conjunto 

destaca el término municipal de Tarifa (provincia de Cádiz) con más de medio centenar de 

cuevas y abrigos de todas las épocas prehistóricas. 

La importancia de este arte rupestre reside en el hecho de que aquí existen 

manifestaciones prehistóricas realizadas en un periodo que duró casi 20.000 años, que permiten 

contemplar los cambios de estilos, técnicas, evoluciones e influencias culturales que tuvieron 

lugar durante tan dilatado espacio de tiempo. 

Destacan: 

 Cueva del Moro (Tarifa). Paleolítico (antigüedad: 20.000 años). Destacan: Grabados de 

caballos. 

 

 

 

 Cueva del Tajo de las Figuras (Benalup). Neolítico. Destacan: Pinturas rupestres de 

aves. 

 

 

 

 Cueva de Bacinete (Los Barrios). Edad del Bronce. Destacan: Zoomorfos y 

antropomorfos. 

 

 



 

 Cueva de la Laja Alta (Jimena de la Frontera). Arte protohistórico. Destacan: Pinturas 

rupestres de barcos. 

 

 

 

 

 

CARACTERÍSTICAS DEL ARTE RUPESTRE 

 

Existe una serie de características propias de las representaciones rupestres que otorgan 

información que no ha sido aún explorada en todas sus posibilidades. Estas son, básicamente: 

 

1 - Su ALTA VISIBILIDAD arqueológica, lo que implica la inmediatez del hallazgo, sin 

necesidad de practicar excavaciones, como ocurre con la mayoría de los vestigios 

arqueológicos. Por lo tanto, su estudio no requiere la destrucción del contexto o matriz en el que 

se encuentran para analizarlas. 

2 - Su NATURALEZA GRÁFICA, la cual, como se dijo, aún no ha sido explorada en todas sus 

posibilidades, teniendo en cuenta fundamentalmente el tipo particular de información que se 

puede obtener de ella, tal como la elección de determinados referentes y su inter juego, y el 

"retrato", a veces escénico, de determinadas situaciones, brindando de alguna manera el "punto 

de vista" de sus realizadores y hasta la manera en que ellos se veían a sí mismo y al mundo que 

los rodeaba. 

3 - La DISTRIBUCION ESPACIAL de los sitios que contienen determinadas representaciones, 

que implica elecciones espaciales preferenciales, y que pueden dar cuenta de función de los 

sitios y movilidad y territorialidad de los grupos. 
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FABRICACIÓN DE LAS PINTURAS RUPESTRE 

 

Uno de los primitivos impulsos del hombre es hacer uso del color. En sus tempranos 

esfuerzos estéticos, los materiales con los que trabajaba eran escasos, pero incluso 2.000 años 

antes de Cristo desarrolló en Europa y África una técnica propia. 

Arqueólogos y antropólogos han descubierto cavernas pintadas con dibujos en color, 

grabados en la piedra, y que habían sido pintados en la edad glaciar. Algunos de estos dibujos 

eran monocromáticos y pintados con óxidos de hierros naturales, ocre o rojo. 

Otros artistas paleolíticos usaban colores hechos con cal, carbón vegetal, ocres amarillo 

y rojo y tierra verde (ocre verde). La técnica empleada era simple. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


